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San Macario de Egipto traducido 
en De los nombres de Cristo 

de fray Luis de León *

De sobra es ya conocida la actividad traductora de fray 
Luis de León de la poesía griega y latina, a saber las Églogas 
de Virgilio, parte del libro I de la Eneida, los dos primeros 
libros de las Geórgicas, una veintena de odas de Horacio, poe­
mas de Tibulo y Ausonio, la Olímpica I  de Píndaro, la trage­
dia Andrómaca de Eurípides o algunos fragmentos de Home­
ro, entre otros pasajes y autores de atribución dudosa, así 
como de diferentes textos bíblicos vertidos directamente del 
hebreo. Sin embargo, la vena traductora de fray Luis se deja 
sentir también y, sobre todo, en el gran número de citas bíbli­
cas y de la patrística 1 diseminadas a lo largo de su obra, que

* De los nombres de Cristo de fray Luis de León contiene la traduc­
ción al castellano de cinco pasajes de las Homilías griegas de San Maca­
rio. El presente artículo analiza este testimonio en relación con la labor 
traductora de fray Luis y la influencia de la doctrina macariana en la espi­
ritualidad del protestantismo y del catolicismo heterodoxo.

(De los nombres de Cristo of Luis de León contains the translation in 
Spanish of five texts of greek Homelies of Saint Macarius. This article 
analyse this first testimony of translation in Spanish of Saint Macarius in 
relation with the activity of Luis de León, as translator, and with the 
influence of Macarían doctrine on the spirituality of protestantism and of 
heterodox Catholicism).

1 Gran parte de las citas de los autores clásicos profanos no son 
directas, sino que proceden de fuentes patrísticas; cf. L. Schwartz, «Las 
traducciones de textos griegos de fray Luis de León y su contexto huma­
nista», en V. García de la Concha y J. San José Lera (eds.), Fray Luis de 
León. Historia, humanismo y letras, Salamanca 1996, 527-548.
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apenas han sido estudiadas 2. Precisamente es esta última face­
ta la que queremos destacar en este breve artículo; en concre­
to la presencia de determinados textos de san Macario de 
Egipto, traducidos del griego a la lengua castellana en la obra 
De los nombres de Cristo.

Este testimonio no es en absoluto marginal ni secundario en 
la labor teológica y filológica de fray Luis, sino que constituye 
una importante aportación para la divulgación de la doctrina del 
corpus macariano en una lengua vernácula, amén de su relación 
con la espiritualidad del momento, en especial por su contenido 
ascético y sus conexiones con las nuevas corrientes heterodoxas. 
Este testimonio luisiano hay que situarlo en el contexto de difu­
sión de los textos macarianos en la Europa de los siglos xvi y xvn, 
donde el humanismo español, con Pedro de Valencia a la cabeza, 
constituye una auténtica novedad y revelación. Asimismo es inse­
parable de las concepciones vigentes en el siglo xvi sobre la exé- 
gesis de los textos bíblicos en los hebraístas españoles, que asu­
men en sí mismos una interpretación judía y otra cristiana del 
Antiguo Testamento, presente ya en la teología de los Santos 
Padres 3.

De los nombres de Cristo ha sido calificada, en palabras de 
Bataillon 4, de obra maestra del humanismo cristiano. Razón no

2 Cf. C. Casanova, Luis de León como traductor de los clásicos, Bar­
celona 1936, y A. Custodio Vega, «Fray Luis de León», en Historia general 
de las literaturas hispánicas, vol. II, Barcelona 1951, 643-647. Un estudio 
reciente de la presencia de citas de autores clásicos en fray Luis se inclu­
ye en la edición de J. M. Blecua, Poesía completa, Madrid 1990, pp. 447- 
454, donde se recogen fragmentos de Apolodoro, Ausonio y Homero inter­
caladas en los Nombres de Cristo y en el Libro de Job, que llevan a 
reconsiderar la extensión del corpus de traducciones hechas del griego por 
fray Luis. Asimismo, L. Gil, «Fray Luis de León y los autores clásicos», 
en Fray Luis de León, IV Centenario. Congreso Interdisciplinar, Madrid 1991, 
El Escorial-Madrid 1992, 277-305, ha estudiado la huella de los autores 
greco-latinos en la Perfecta casada. A este respecto puede consultarse tam­
bién el artículo de I. P. Rothenberg, «Fray Luis de León and Greek Antho- 
logy», en Revista de Estudios Hispánicos, 15 (1981) 165-186.

3 Cf. N. Fernández Marcos, «De los nombres de Cristo de Fray Luis 
de León y De Arcano Sermone de Arias Montano», en Fray Luis de León. 
Aproximaciones a su vida y obra, Santander 1989, 63-93.

4 Erasmo y España, México-Buenos Aires 1937 (reimpr., Madrid 1995) 
760-768; vid. también J. L. Abellán, El erasmismo español, Madrid 1982, 
p. 193.
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le falta a este autor, ya que realmente en este libro nos halla­
mos ante una síntesis de la espiritualidad española del siglo xvi 
y es aquí donde mejor se percibe la teología luisiana 5. La base 
bíblica y patrística busca ofrecer a sus lectores un compendio 
de los temas centrales del cristianismo, de sus dogmas y de su 
moral, apoyados en su insigne autoridad. Efectivamente, el tema 
de la polinomia de Cristo es un tema que hunde sus raíces en 
la patrística antigua y que a través de los teólogos medievales 
ha llegado con una consolidada tradición al Siglo de Oro, como 
podemos verlo también en la Guía de pecadores de fray Luis de 
Granada 6. Ahora bien, la gran novedad y singularidad de fraile 
agustino en su vulgarización, es decir, la traducción a una len­
gua romance de los Libros Sagrados y de los Padres de la Igle­
sia, algo que no sólo no era visto con buenos ojos en esta época, 
sino que incluso en algunos casos estaba prohibido, y basta con 
recordar toda la argumentación que rodeó el proceso inquisito­
rial contra nuestro humanista. Fray Luis era consciente de la 
limitación que suponía esta prohibición y, así, uno de sus pro­
pósitos era subsanarla, como bien se deduce de las siguientes 
palabras de nuestro fraile: «(componer) en nuestra lengua, para 
el uso común de todos, algunas cosas que, o como nascidas de 
las Sagradas Letras, o como allegadas y conformes a ellas, 
soplan por ellas, quanto es possible, con el común menester de 
los hombres» 7. A este respecto recomendamos la lectura de la 
Dedicatoria de Libro III de De los nombres de Cristo, donde se

5 Cf. S. Folgado Flórez, «Sistematización teológica en fray Luis de 
León», en Fray Luis de León. IV Centenario (1591-1991), Actas del Congre­
so Interdisciplinar, Madrid 1991, El Escorial-Madrid 1992, 209-31.

6 Cf. A. Guy, El pensamiento filosófico de fray Luis de León, Madrid 
1943 (reimpr. 1960) 81-165, y W. Repges, «Para la historia de los nombres 
de Cristo, de la Patrística a fray Luis de León», en Thesaurus, 20 (1965) 
325-346.

7 De los nombres de Cristo, fol. 4r-v, citado por C. Cuevas, De los 
nombres de Cristo, Madrid 19865, 37. Un sentido también popularizador y 
didáctico, junto con la consabida emulación de los clásicos, parece ser la 
causa del empleo del género del diálogo en esta obra; cf. E. de Bustos, 
«Algunas observaciones semiológicas y semánticas en torno a fray Luis de 
León», en Academia Literaria renacentista. I. Fray Luis de León, Salamanca 
1981, p. 114, y A. Rallo Gruss, «El diálogo como exégesis: función filológi­
ca y función catequística en De los nombres de Cristo de fray Luis de 
León», en V. García de la Concha y J. San José Lera (eds.), Fray Luis 
de León. Historia, humanismo y letras, Salamanca 1996, 451-469.
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hace una elocuente defensa de la lengua vulgar como un intru- 
mento válido y artístico para expresarse 8. La misma idea diri­
gía a nuestro autor a la hora de traducir a los clásicos profanos 
al castellano, para así acercar al público medio los textos de la 
Antigüedad greco-latina 9.

Son muchos los pasajes de Padres, tanto griegos como lati­
nos, que surgen en la lectura de esta obra: Cirilio, Orígenes, 
Ignacio de Antioquía, Gregorio de Nacianzo, Pseudo-Dionisio 
Aerepagita, el papa san León, en una ocasión cada uno de ellos, 
san Jerónimo, san Juan Crisóstomo, Teodoreto, Gregorio de 
Nisa, Basilio, san Bernardo, en dos ocasiones, san Agustín, cua­
tro veces, y san Macario, cinco. Los Santos Padres representan 
pare él «toda la sanctidad y doctrina antigua», es a través de 
ellos que se interpreta la Sagrada Escritura. Quizá haya que ver 
aquí la influencia del espíritu erasmista, que situaba en la pirá­
mide del saber a la sagrada Escritura, en segundo lugar a los 
autores clásicos y, por último, a los Padres de la Iglesia, que 
suponen el conocimiento de la Biblia y de los clásicos, tal y 
como vemos también en Cipriano de la Huerga, maestro de 
nuestro autor 10, si bien en el discípulo destaca sobremanera la 
autoridad patrística, en especial griega n .

Curiosamente nuestro santo es el más citado, al menos de 
forma explícita, en esta obra, incluso por encima de san Agus­
tín, a cuya orden pertenecía fray Luis 12. Esta versión luisiana es

8 Edición de C. Cuevas, pp. 495-496.
9 Cf. E. L. Rivers, «Fray Luis de León: traducción e imitación», en 

Edad de oro, 4 (1985) 107-115.
10 Cf. G. Morocho, «Cipriano de la Huerga, maestro de humanis­

tas», en V. García de la Concha y J. San José (eds.), Fray Luis de León. 
Historia, humanismo, y letras, Salamanca, pp. 175-193, en concreto p. 189.

11 A este respecto resulta interesante el estudio de las Actas del pro­
ceso inquisitorial a que se sometió fray Luis, ya que en él se destacan sus 
preferencias patrísticas, así como las obras que pidió para leer en su larga 
permanencia en la prisión de Valladolid; cf. D. Gutiérrez, «Fray Luis, autor 
místico», en Religión y Cultura, 22 (1976) 409-433 (el artículo se ha publi­
cado también en S. Álvarez Turienzo (ed.), Escritos sobre Fray Luis de León, 
Salamanca 1993, 275-303).

12 En el proceso inquisitorial, ante la acusación de subestimar la auto­
ridad patrística, fray Luis replica lo siguiente a este respecto: «En muchos 
pasos de la Escritura me contestan más san Jerónimo, san Crisóstomo y san 
Basilio que san Agustín...»; cf. C. García, «La tradición espiritual en fray Luis
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uno de los primeros testimonios que nos han llegado sobre la 
traducción de Macario a las lenguas romances, y más exacta­
mente al castellano. En España hay que esperar hasta principios 
del siglo xvn para ver las primeras traducciones del texto griego 
macariano de la mano de Pedro de Valencia. Este humanista 
extremeño vierte al castellano ocho Homilías, y al latín treinta y 
cuatro Homilías así como parte de los Opúsculos, los conocidos 
como los Ciento cincuenta capítulos de perfección espiritual13. El 
descubrimiento de san Macario y su doctrina en Occidente era 
reciente. En 1559 ve la luz en París la primera edicición griega 
de las Cincuenta Homilías Espirituales de san Macario, la colec­
ción de textos más conocida de este autor, de la mano de Johan- 
nes Picus. Ese mismo año y en esa misma ciudad, aunque de 
forma independiente, Picus publica también una traducción lati­
na de las mismas. No obstante, el texto que tendrá más fama y 
difusión en Europa será el de Zacarías Palthenio, que en edición 
bilingüe, griego-latín, aparece en Leipzig en 1594, que no pudo 
conocer fray Luis, ya que muere en 1592. Sin embargo, lo rele­
vante para nuestro trabajo no son tanto estas ediciones, como 
las traducciones que empiezan a aparecer en Europa a las len­
guas vernáculas. Además del testimonio de Pedro de Valencia, 
que no llegó a publicarse, existen también dos traducciones fran­
cesas manuscritas del siglo xvi 15 y, lo que es más importante, 
una serie de ediciones en las lenguas nacionales de los países del 
ámbito protestante a partir del siglo xvn. En efecto, en 1696 
vemos la primera traducción alemana de las Homilías por 
G. Amold 16. Incluso se llevan a cabo traducciones en holandés 
de esta primera versión alemana en 1733 y 1788, si bien ya an­
tes, en 1580, C. Kiel había publicado una traducción holandesa

de León», en Fray Luis de León. IV Centenario (1591-1991), Actas del Congre­
so Interdisciplinar, Madrid 1991, El Escorial-Madrid 1992, p. 402.

13 Cf. J. Nieto y A. Martín, «Humanismo y literaura monacal anti­
gua: la traducción de San Macario por Pedro de Valencia», en F. R. de 
Pascual (ed.), Humanismo y Císter, León 1996, 531-538.

14 Un siglo después, en 1698 y 1699 (hay una segunda edición de 
1714) aparece en Leipzig una nueva edición griega de J. G. Pritius, con 
traducción latina, de las Homilías acompañadas de los opúsculos y apo­
tegmas.

15 Cf. V. Desprez y M. Canevet, «Macaire (Pseudo-)», DS, 10 (1980) 
col. 22.

16 Se reimprimirá en 1699, 1702, 1716 y 1740.
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original de las Cincuenta Homilías macarianas. En pleno si­
glo xvni contamos con una traducción anónima al inglés, publi­
cada en Londres en 1721 y reeditada en 1724, y John Wesley, 
uno de los más conocidos representantes del metodismo, vierte 
al inglés veintidós Homilías del santo griego en su Christian 
Library de 1750 17.

El hecho de traducir los textos macarianos a las lenguas 
vernáculas es inseparable del proceso de difusión de su doctri­
na. La aceptación de la teología ascética de san Macario pare­
ce realmente contradictoria. Por una parte, está su influencia 
en las órdenes religiosas católicas: las Homilías figuran entre 
los textos aconsejados por los maestros de novicios de la Com­
pañía de Jesús. Pero, por otra, nos encontramos también con 
importantes puntos de contacto con la espiritualidad protes­
tante; de ahí esa proliferación de traducciones a las lenguas 
alemana, holandesa e inglesa. Al parecer, el contenido doctri­
nal del santo de Egipto no era muy «ortodoxo» para la época. 
La mismísima Inquisición española condena e incluye en sus 
índices Expurgatorios el texto griego y la versión latina de la 
Homilías de san Macario publicados en Francfurt en 1594 por 
Zacarías Palthenio. Así lo vemos en las diligencias calificado­
ras inquisitoriales de 1631, 1701 y 1736 18. Sin querer entrar 
aquí en el vasto problema de los posibles contenidos heréticos 
de este corpus y de la compleja personalidad de su autor o 
autores, sí hemos de mencionar que la obra de san Macario, 
tanto su origen como transmisión ha ido unido siempre a la 
herejía 19, dentro incluso de la propia ortodoxia griega. En el 
fondo de todo ello está ese cristianismo primitivo, que Erasmo 
había contribuido a reavivar, y su afición por el ascetismo y 
por una excesiva práctica de la oración interior, que choca con 
la Iglesia oficial, sobre todo en el catolicismo de Occidente. La 
utilización de san Macario por parte de fray Luis de León y 
Pedro de Valencia, así como probablemente de Arias Montano,

17 Sobre la impronta de San Macario en todo el protestantismo es 
fundamental la monografía de E. Benz, Nachwirkung Makarius des Aegyp- 
ters im Protestantismus des 17.18 Jahrhunderts in Europa und Amerika, 
Mainz 1963.

18 Así consta en el ejemplar de la Biblioteca Universitaria de Sala­
manca, 1.a 3720.

19 Cf. H. Dórries, Symeon von Mesopotamien. Die Überlieferung der 
messalianischer «Makarios»-Schriften, Leipzig 1941.
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cuya precisa comprobación aún no hemos realizado de forma 
completa 20, hay que ponerla en relación con la doctrina de la 
gracia, el pecado, la justificación de la fe, los auxilios divinos, 
etc., es decir, esos temas tan frecuentes del fomes peccati y la 
concupiscentia. Tal doctrina había sido expuesta ya por el maes­
tro Cipriano de la Huerga en una carta enviada a fray Luis, con 
la que elaboró uno de sus Quolibetos, y en la que defendía, 
siguiendo a santo Tomás, la mayor abundancia de gracias en la 
Nueva Ley frente a la Antigua21. Estos contenidos doctrinales 
fueron condenados en las obras de Arias Montano por el índice 
Expurgatorio español de 1607 y 1612, según nos detalla el testi­
monio de la Declaración de Pedro de Valencia de los lugares de 
Añas Montano que se censuran en el Expurgatorio romano, que 
cita en varias ocasiones pasajes concretos de las Homilías de 
san Macario. Sin embargo, en el debate posterior sobre la doc­
trina de la gracia el pensamiento de nuestros hebraístas puede 
considerarse plenamente ortodoxo.

No obstante, quizá la presencia de san Macario, y con él gran 
parte de la espiritualidad cristiana originaria, se deban a ese espí­
ritu erasmista que se respira en De los nombres de Cristo. Las 
Homilías de san Macario son también un auténtico manual de 
.ida cristiana, un libro que a través del comentario de diferentes 

pasajes bíblicos aborda los temas capitales de la dogmática, la 
ascética y la ética cristianas. En él estaban ya las cuestiones tan 
de moda en estos siglos: la oración interna frente a las ceremo­
nias y actos externos, la justificación por la fe, el libre arbitrio y 
otras similares. En un pasaje de los Commentaria eucharistica 22 
de fray Luis se menciona a los herejes mesalianistas sirios del si­
glo rv, entre los que se ha incluido a san Macario. Esta corriente 
herética, que, al igual que los Reformadores del siglo xvi, enfren­
taba la vivencia religiosa con la práctica de los sacramentos 23.

20 El Tractatus de perfectione christiana, cuya atribución a Arias 
Montano o a Pedro de Valencia no ha sido aún fijada con claridad, contie­
ne seis menciones a los escritos macarianos, todos ellos en esta misma 
línea de contenido teológico.

21 Cf. Cipriano de la Huerga. Obras completas, vol. I, León 1990, p. 83.
22 Fray Luis de León. Opera IX. Reportata Theologica, edición de 

J. Rodríguez Diez, El Escorial 1996, p. 84.
23 El mesalianismo profesaba un dualismo en las almas: la cohabita­

ción de Satanás y del Espíritu Santo en ellas. El bautismo no es suficiente 
para borrar las huellas del pecado, sólo la oración constante, con su expe-
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La actualidad del debate erasmista, el luterano y el de la Contra­
rreforma se puede ilustrar perfectamente con la espiritualidad de 
este santo del siglo iv, fundador del monaquismo egipcio. No es, 
entonces, inocente la apropiación de parte de su espiritualidad 
por el pietismo alemán y el metodismo inglés y americano, ni 
tampoco lo es su inclusión en la obra de fray Luis de León. San 
Macario es inseparable del auge que el ascetismo y el misticismo 
experimentan en los siglos xvi y xvii europeos. De los nombres 
de Cristo participa de estas corrientes y, como indica Custodio 
Vega 24, a partir del capítulo Príncipe de la paz la orientación es 
enteramente mística y llega a su máxima expresión en el Amado, 
precisamente donde se concentran las citas macarianas 2S.

De los nombres de Cristo se edita por primera vez en 1583 
con sólo dos libros, se añade un tercero en la segunda edición 
de 1585, así como un capítulo más en el primero. En la versión 
postuma de 1595 se amplia la obra con un nuevo capítulo, Cor­
dero, que se integra en el último libro. Detallo el proceso de 
publicación porque las citas de san Macario están concentra­
das todas en el tercer libro, excepto una que aparece en el capí­
tulo Rey de Dios del primer libro, si bien incluso en este último 
caso el texto macariano se ha añadido en la segunda edición26.

riencia sensible, puede conseguirlo. L. P. Villecourt, «Le date et l’origine des 
Homilies spirituelles attribuées á Macaire», Comptes rendus de l’Académie 
des Inscriptions et Belles-Lettres 1920, 250-258, y H. Dórries, o. c., pp. 425- 
441, han puesto al descubierto un gran número de puntos de contacto entre 
la obra de san Macario y la herejía mesalianista. Para ellos el Corpus maca­
riano es el libro de los mesalianos el Asceticón, cuyo autor, Simeón de Meso- 
potamia, fue condenado por el Concilio de Éfeso en el 431.

24 O. c., 623. Sobre el misticismo en Luis de León pueden consul­
tarse también los trabajos de D. Gutiérrez, art. cit.; A. Guy, «Fray Luis de 
León et le Mysticisme», en Revista de Estudios Hispánicos, 1983, 521-526; 
«Espiritualidad y mística en fray Luis de León», en Fray Luis de León. IV 
Centenario (1591-1991), Actas del Congreso Interdisciplinar (Madrid 1991), 
El Escorial-Madrid 1992, 381-398; J. M. Becerra, Obra mística de fray Luis 
de León, Granada 1986.

25 Para el caso concreto de la presencia de la doctrina ascética 
de los Santos Padres en el capítulo «Esposo» puede consultarse el artícu­
lo de S. González, «Estudio ascético-místico en De los Nombres de Cristo de 
fray Luis de León (Esposo)», en Fray Luis de León. IV Centenario, Actas del 
Congreso Interdisciplinar (Madrid 1991), El Escorial-Madrid 1992, 233-274.

26 Precisamente este libro III se distingue de los dos anteriores en 
la proliferación de largas citas literales de la Patrística cristiana; cf. Cue­
vas, o. c., 42.



Más aún, en el último apartado del libro II se da una lista de 
santos de la antigüedad y en ella paradógicamente no consta 
nuesto Macario 27, lo que realmente llama mucho la atención si 
tenemos en cuenta que va a ser el Padre más citado en esta 
obra luisina. De ello se deduce que el conocimiento del santo 
griego por parte de fray Luis ha tenido lugar en los años pre­
vios a 1585, para su segunda edición, en coincidencia con el 
descubrimiento de los escritos de Macario en Europa y en 
España. Como ya hemos dicho más arriba, nuestro fraile sólo 
ha podido tener en sus manos las ediciones macarianas de 
Picus de 1559, tanto la griega como la latina. Su traducción es 
directa del griego, y en concreto de este texto impreso, como 
podremos comprobar seguidamente con el cotejo de las dos ver­
siones. Se podría conjeturar el hecho de que Luis de León se 
ha servido de una fuente manuscrita en lugar de una impresa. 
No obstante, no tenemos constancia de la existencia en esta 
época en las más destacadas bibliotecas españolas de algún 
códice que contuviera las Homilías macarianas. Solamente 
sabemos de la presencia de tres manuscritos de san Macario 
en el siglo xvi, y únicamente con los Opuscula: el Escurialense, 
actualmente perdido, M-III-11 28, el Y-III-2 29 y el Upsaliense 
n.° 3 30. Mientras, por su parte, sí tenemos testimonio de que 
en la Biblioteca del monasterio de El Escorial había, al me­
nos en 1577, un volumen de de las Homilías del santo31.

Veamos los textos traducidos en De los nombres de Cris­
to 32. En este artículo me centraré únicamente en aquellos pasa-
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27 P. 455: «No os canséys en esso, Marcello, que lo mismo que dizen 
Theodoretho y Chrysóstomo, cuyas palabras nos avéys referido, lo dizen por 
la misma manera quasi toda la antigüedad de los sanctos: Sant Irineo, Sant 
Hilario, Sant Cypriano, Sant Agustín, Tertulliano, Ignacio, Gregorio Nisse- 
no, Cyrillo, León, Phocio y Theophylacto».

28 Cf. G. de Andrés, Catálogo de los códices griegos desaparecidos de 
la real Biblioteca de El Escorial, El Escorial 1968, 292.

29 Cf. G. Morocho y J. Nieto, «Opuscula of Saint Macarius in the 
Escorial Library (Ms. Graec. Y-III-2)», en Le Muséon, 108 (1995) 335-341.

30 Cf. J. Nieto, «A latín translation of the Homilies of Saint Maca­
rius in the Codex Graecus Upsaliensis n. 3», en Le Muséon (en prensa).

31 Cf. Catálogo de los libros escritos de mano de la librería real de San 
Lorenzo, escrito por mandado de S. M., año de 1577. Esta es la segunda 
parte (Esc. ms. gr. X-I-17, ff. lr-389v), en concreto el fol. 140v.

32 Reproducimos el texto correspondiente de la edición castellana 
de Cuevas, o. c., y la griega de J. Picus, París 1559. Con negrita cursiva y
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jes en los que explícitamente se cita al san Macario, si bien ya 
adelanto que dejo para posteriores trabajos el estudio de los 
numerosísimos lugares en los que se siguen muy de cerca temas 
típicos de inspiración macariana, que trataré de identificar con 
precisión. En el libro II, Rey de Dios, al hablar del reino de Cris­
to y sus diferencias con el reino terrenal se inserta un precioso 
texto macariano que compara la nueva vida tras la resurrección 
con el período primaveral que empieza con el mes de abril. Es 
el tema del auténtico cristianismo, de sus signos distintivos éste, 
que no están en lo exterior, sino en el corazón. La Homilía V de 
san Macario está dedicada íntegramente a estas cuestiones: tras 
superar los grados ascéticos y liberarse del pecado y las pasio­
nes, el hombre llega a un nuevo género de vida, a una nueva 
creación, en palabras de las epístolas paulinas:

«Del qual tiempo dize bien sant Machario: Porque enton­
ces, dize, se descubrirá por defuera en el cuerpo lo que agora 
tiene athesorado el alma dentro de sí, ansí como los árboles, en 
passando el invierno, y aviendo tomado calor la fuerza que 
en ellos se encierra con el sol y con la blandura del ayre, arro­
jan afuera hojas y flores y fructos, i ni más ni menos como las 
yervas en la misma sazón sacan afuera sus flores, que tenían 
encerradas en el seno del suelo, con que la tierra y las yervas 
mismas se adornan: que todas estas cosas son imagines de lo 
que será en aquel día en los buenos christianos. Porque todas 
las almas amigas de Dios, esto es, todos los christianos de veras, 
tienen su mes de abril, que es el día quando resucitaren a vida, 
adonde, con la fuerza del sol de justicia, saldrá afuera la gloria 
del Spiritu sancto, que cobijará a los justos sus cuerpos, la qual 
gloria tienen agora encubierta en el alma; que lo que agora tie­
nen, esso sacarán entonces a la clara en el cuerpo. Pues digo 
que éste es el mes primero del año, éste el mes con que todo se 
alegra; éste viste los desnudos árboles desatando la tierra, éste 
en todos los animales produze deleyte, y éste es el que regozija 
todas las cosas; pues éste, por la misma manera, es en la resu-

entre corchetes señalamos en el texto griego los pasajes que fray Luis no 
traduce, según detallaremos más adelante. Hubiera sido nuestro deseo 
incluir aquí la traducción latina de Picus, de 1559, de estos mismos textos 
para demostrar cómo la traducción en cuestión es directa del griego, no 
del latín, si bien razones de espacio material nos impiden llevar a cabo 
plenamente nuestro propósito.
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rrectión su verdadero abril a los buenos, que les vestirá de glo­
ria los cuerpos, de la luz que agora contienen en sí mismas sus 
almas, esto es de la fuerza y poder del spíritu, el qual, entonces, 
les será vestidura rica, y mantenimiento y bevida y recozijo, y 
alegría y paz y vida eterna», pp. 397-398.

Homilía V, 22-23
o yáp jipiv évarredriaavpLaev évSov /  ¡pvxp, róre árroKaXvc/Xlrr 

aeraL Kal (pavrjaeraL eipuQev tov aúpanos, uarrep rá 8év8pa rrapeXrp 
\v80ra tóv x eLP-é3va érrLdaXjráaris Svvápeus dopdrov eK Te tov, 
r/Áíov Kal túv dvépuv eau8ev ¿Kípúei Kal ¿KÍláXei. úarrep évSvpara 
ipÚÁÁ.a ¡cal áv8r¡ Kal Kaprrovs, ópoíus rá tov x°prov ávOr¡ év éKelvu 
tu KaLpái ivoodev ¿k túv kóáttuv Tfjs yfjs rrpoépxovTai, Kal a té ­
rreme Kal dpfptévvvTai rj yfj Kal ó x°pros lú s  rá  Kpíva, rrepi <$v 
ó KÜpios- eírrev oúSé XoÁopúv év  rrdcri] r(j dófq aúrov rrepie- 
fidÁero d s  év  to útw ], ra íra  yáp Trávm vnoSelypara Kal tvttol 
Kal eÍKÓves elai túv Xpeanavúv év rfj dvaardaeL, oútu yáp rrá- 
aaes Taig- <f>L\odéoLS ¡téxais, TOVTéan tols dÁpdLvoís XpLOTiavois 
é a n  pf/v [irpárros" SavOuacós’ ó KaÁov/ievos']. ’ArrplÁÁios, orrep éariv  
r¡ r¡pépa Tfjs dvaaráaeus, Kal Seá rfjs Svvápeus tov t/álov rfjs 
SLKaLoavvqs évSoSev (Áépxerai. 8ó8a tov áylov Trvevparos, KaÁúrr 
rovaa Kai aKerrágovaa rá aupara túv áyluv, fjvrrep óócav elxov 
évSov éyKeKpvppévpv év Tais- tpvxais- orrep yáp é'xei vvv, avró  
npoépxeTai ééuOev tov auparos róre, ovtos <f>ppl pf/v rrpÚTos éa n  
tols pr¡al roí) éviavrov ovtos Xapá-V rrpoarftépeL rráar¡ rfj KTÍoei’ 
ovtos áptfiiévyvaL rá yvpvá SévSpa, rrjv yfjv SLavolyuv ovtos ttSol 
tols CÓols fapáv TTpotpépeL • ovtos rrjv lÁapÓTpra jráai SeLKVvee ■ 
ovtos é a n  túv Xpeanavúv rrpÚTos ppv SavdiKÓs, os é a n v  rfjs  
dvaaráaeus KaLpós, év  u SoéaaOrjaovTai. rá aupara  avrú v  Slo, 
tov drró tov vvv ovtos év a ú n a s  <f>urós ápppTov, Tovréan rfjs 
Svvápeus tov Trvevparos, orrep éarai aírroTs róre évSvpa, SpúoLs, 
rróais, dyaÁÁlaaLS, Xapá, elpijvp, dprf/Lov, ¿úr¡ alúveos.

Este texto es interesante desde el punto de vista del conte­
nido doctrinal por la presencia de algunas ideas cabalísticas, 
como es la de que el alma no es contenida por el cuerpo, sino al 
contrario. Recordemos lo que decía el pasaje macariano: «... Por­
que todas las almas amigas de Dios, esto es, todos los christia- 
nos de veras, tienen su mes de abril, que es el día quando resu­
citaren a vida, adonde, con la fuerza del sol de justicia, saldrá 
afuera la gloria del Spiritu sancto, que cobijará a los justos sus 
cuerpos, la qual gloria tienen agora encubierta en el alma; que 
lo que agora tienen, esso sacarán entonces a la clara en el cuer­
po. Pues digo que éste es el mes primero del año, ... les vestirá
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de gloria los cuerpos, ... entonces les será vestidura rica...» 33. No 
ha de extrañamos en absoluto este recurso a la cábala, ya que el 
método cabalístico parace subyacer en la interpretación de los 
nombres de Cristo 34.

Luis de León insiste en esta misma temática más adelante, 
en el libro III, en el último de los capítulos, titulado Iesús:

«¡Qué bien dize acerca desto el glorioso Machario! Lo 
proprio, dize, de los Christianos no consiste en la aparencia y 
en el trage y en las figuras de fuera, assí como piensan 
muchos, imaginándose que para differenciarse de los demás 
les bastan estas demonstraciones y señales que digo, y, quan- 
to a lo secreto del alma y a sus juyzios, passa en ellos lo que 
en los del mundo acontece, que padescen todo lo que los 
demás hombres padescen: las mismas turbaciones de pensa­
mientos, la misma inconstancia, las desconfianzas, las angus­
tias, los alborotos. Y diferenciándose del mundo en el pare­
cer y en la figura del hábito, y en unas obras exteriores bien 
hechas, mas en el corazón y en el alma están presos con las 
cadenas del suelo, y no gozan en lo secreto, ni de la quietud 
que da Dios ni de la paz celestial del spíritu, porque ni ponen 
cuydado en pedírsela ni confían que le aplazerá dársela. Y 
ciertamente, la nueva criatura, que es el christiano perfecto 
y verdadero, en lo que se differencia de los hombres del siglo 
es en la renovación del spíritu y en la paz de los pensamien­
tos y affectos, en el amar a Dios y en el desseo encendido de 
los bienes del cielo, que esto fue lo que Christo pidió para los 
que en él creyessen: que recibiessen estos bienes spirituales. 
Porque la gloria del christiano, y su hermosura y su riqueza, 
la del cielo es, que vence lo que se puede dezir, y que no se 
alcanza sino con trabajo y con sudor y con muchos trances y 
pruevas y, principalmente, con la gracia divina», pp. 635-636.

Homilía V, 4-5
Tot/yapovi' ovk crxiÍP-ttW- Kal tvttols' ¿(arrépoLs r¡ dÁÁoúixns 

túv Xpbcmai'úv imápxei, (bs oi ttoááol év tovtw o’lovtül eiuo.í Tqv 
Sia^opáv Kal Subcpiaii’ pera£v kül aírróv ¿v tjXPp.aaL kul tvttols. 
Kal ISov t¿ú Kal Trj Siavoía opoiOL tu KÓapa Tvyxávovm., tóv

33 Vid. esta misma idea en su maestro Cipriano de la Huerga, Obras 
completas, I, León 1990, p. 127.

34 Cf. C. Swietlicki, «Luis de León y el enredo de las letras sagra­
das: descifrando el significado de De los nombres de Cristo», en Bulletin 
Hispanique, 89 (1987) 5-25.
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aaojióv Kal aKaraaTaalav tov ÁoyioptSv Kal ámaTÍav Kal aúyxvmv 
koí Tapaxr/v Kal SerÁlav ás~ návres’ oí ávdpamoi exoares" Kal tú 
pév axjílla n  Kal  t& SokcZv tov KÓcrpov Siafápoim ¡caí tlolv é^onc 
pots‘ Ka-ropdáp.am, rrj Sé KapSía Kal tú vú év toZ¡- yr¡ívois~ oeapdi? 
SéSevrai, ávánavcnv ¿k tov deov Kal eíprjvr¡v tt¡v tov nvcéparos’ 
oipáviov év Trj KapSía pij KCKTppévoL, énel ovk é¿r¡rp(rav napa deov 
koí ovk éníarevaav tovtov KaTafuúOTjvai. év yáp rrj tov voós~ áva~ 
xaivtixrei Kal ríj túv XoyLcrptSv eíprjvr¡ Kal rfj tov Kvpíov áyáirr) Kal 
oúpavÍM épúm 77 Karvéj ktíois- túv Xpumav&v návTov ávQpúnov tov 
KÓafiov oíalepeí ■ Sló Kal r¡ éXevms tov Kvpíov yéyove, tovtuv túv 
m/evfianKÜv áyadüv KaTaSuZoai tovs áXr¡0á¡s morevovras els airróv. 
Xpicmaváv yáp r¡ 8ó£a Kal ró KÓXXos Kal ó nXovros ó ovpávios 
áXáXprós é e n  Kal perá  nóvov Kal ÍS p ú m v Kal SoKLpaoiúv Kal 
áyóvuv noXXúv nopiCópevos, tó Sé oXov xápiTi 8eov.

El libro III dedica un capítulo al nombre de Amado. El 
amor divino de Cristo es el punto de mira de un gran número 
de disquisiciones de la Escritura y de los Santos Padres, donde 
el tono ascético y místico es el predominante. Las palabras 
macarianas no podían faltar en esta antología ascética de la 
sabiduría antigua. Fray Luis traduce un pasaje de la Homi­
lía. IV para demostrar la superioridad del amor a Cristo sobre 
eí amor humano:

«Porque como dize el Machario: Si el amor que nasce de 
la comunicación de la carne divide del padre y de la madre y 
de los hermanos y toda su affición ponen en el consorte, como 
es esccripto: Por tanto dexará el hombre al padre y a la 
madre, y se juntará con su mujer y serán un cuerpo los dos, 
pues si el amor de la carne assí desata al hombre de todos los 
otros amores, ¿Quánto más todos los que fueren dignos de 
participar con verdad aquel don amable y celestial del espíri­
tu quedarán libres y desatados de todo el amor de la tierra, y 
les parecerán todas las cosas della superfluas e inútiles, por 
causa de vencer en ellos y ser rey en sus almas el deseo del 
cielo? Aquello apetecen, en aquello piensan de contino, allí 
biven, allí andan con sus discursos; allí su alma tiene todo su 
trato, venciéndolo todo y levantando vandera en ellos el amor 
celestial y divino, y la affición del espíritu», pp. 602-603.

Homilía IV, 15

El yáp oapKiKrjs KOivuvías áyánri x upí£ei narpós, pryrpós, 
á8eXcj>úv, [/cal irdvra é&rrepa airrcSv yí-yverai é v  n i  w , /cal e l áycr 
rra, ééxirrépcos' áyarrá,} rrjv Sé Siádeoiv airróv náoav els Trjv evvoumv 
airróv KCKTTjTaL, [d/erl roúrov] yáp ibrpji KaTaXeíipei avdpvmos tov naré
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pa Kai rñv ¡írjTépa Kai -pooKOÁÁrj&riooTai. Tfj ywaiKÍ, Kai eaovrai oí 
Síio el? uápKa plav. el o w  rj rfjs- aapKÓ? áyám) ofrm Xúei rntoris- 
áy'áirps', iróau paXXov oaoi KaTr&údryjai' ókolvoíj tov áylov Kai é m v  
pavíov Kai áyaTrrprov m'evp.aTÓ?, áXrjdeía? KOiM,jidjom míoT/p áyámj? 
KÓopiov Xv&paovTai Kai ~ávTa -opima. avToís KaTadaiopaeTai tú 
U£i-’iKr¡oOai avTov? tú  oipavLiú rróda Kai tt¡ TTTÚoei avTov r¡vúa6ai. 
ÓKei yáp émtroQovmv, ¿koí Xoyíúov-ai, ¿koí ¿úow, ¿koí oí Xoyiapol 
avrúv TrepinaTovaiv, ókoí ó vov? návroTe Tpv SiaTpiftqi' exeL twucrr 
pévo? tú &eíu Kai ovpavLú opon Kai nódu m ’evpaTLKÚ-

La descripción del amor a Dios con la fiebre que domina 
a un enamorado es un tópico en la literatura mística cristiana, 
ya desde el Cantar de los Cantares, según vemos perfectamente 
expresado en la Homilía IX del santo de Egipto:

«Que, como un grande enamorado bien dize: Assí como, 
en las fiebres, el que está inflammado con calentura aborres- 
ce y abomina qualquier mantenimiento que le offrecen, por 
más gustoso que sea, por razón del fuego del mal que le abra­
sa y se apodera dél y le mueve, por la misma manera aque­
llos a quien enciende el desseo sagrado del Spíritu celestial, y 
a quien llaga en el alma el amor de la charidad de Dios, y en 
quienes se enviste, y de quien se apodera el fuego divino que 
Christo vino a poner en al tierra y quiso que con presteza 
prendiesse, y lo que se abrasa, como dicho es, en desseos de 
Iesuchristo, todo lo que se precia en este siglo él lo tiene por 
desechado y aborrescible, por razón del fuego de amor que le 
occupa y enciende. Del qual amor no los puede desquiciar 
ninguna cosa, ni del suelo, ni del cielo, ni del infierno. Como 
dize el Apóstol: ¿Quién será poderoso para apartarnos del 
amor de Iesuchristo?, con lo que se sigue. Pero no se permite 
que ninguno halle al amor celestial del espíritu si no se ena- 
gena de todo lo que este siglo contiene y se da a sí mismo a 
sola la inquisición del amor de Iesús, libertando su alma de 
toda solicitud terrenal para que pueda occuparse solamente 
en un fin, por medio del cumplimiento de todo cuanto Dios 
manda», p. 606.

Homilía IX, 9-10
"Qmap yáp oí <f>Xeyópevo? Kai Karexópievo? nvpeTÚ, oirep dv 

TTpomaóyKrip aúrú Spápa p m pa  póiioroip dSeXúmerai. Kai ámftáXXei 
Siá tó nvpeTÚ úXéyeodai airóv Kai inri avTov afoSpús’ évopyoicrdai, 
tov airróv Tpómv Kai oí tfiXeyóptevoi tú énovpavía) tov ttvo apar op­
íe pú ral rjopaú nódiú Kai tú epan TÍjp ayámp? tov deov rpv <Jjvxr¡v 
Tpudévre? Kai tú de d i Kai ¿mvpavtiü irvpl, o ó Kvpiop év tt¡ yfj 
f¡Xde ¡iaXeív Kai déXei év ráxet á.va<f>0f¡vai, ¡ér<fioSpú? évepyoúpei'oi]
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i<Xaié>(J£VOl £ÍS TOV OVpÚVlOV TOV XpiOTOV TlÓdoV, t e  TTpOeípTjTaL, 
" O "D  tú toS aleteos tovtov évSote Kai ripia ámpÁpra koi piurjTá 
• Siá ró rrjs áyáTrqs rov Xpurrov rrvp ró awéxov Kai éic

ksí ite yo v  avrovs [rff irpós- tóv deóv Siadéaei Kai rote énoir
.sotjíi' dyadote rite dydTrps]' ¿S ’qs' áyánr¡s ovSév rote éirovpavíav 
-  z~z-f te z f  Karaxdovúúv ¿̂¿j/jíchí Svvpaerai roúrovs, Kadus 6 áirócr 
- t-s- 'S "  épaorvpTjae TTaúXor o n  r ís  p p te  x t e í ^ 61- diró Tt e  dydrrr¡s 
~:é te .rrov, Kai rá é^fjs’. Tr¡v Sé KTfjow rfjs éavrov (pvxte Kai 
~ S  é-zvpavíov rov irvevparos dyáirps ovk évSéxeraí n v a  eí/peiv, 

■¡z- ra sru v  rete rov aleteos tovtov éavrov dXXorpieúoas npós 
—» w *  rfjs áyánps rov Xpeorov éavrov émSu Kai naouv vXiküv
-zp-atete Kai nepeonaopete yrjivújv ó vovs éKros yévprai, Iva nepi 
~:o r . s  OKomv oAos- doxoXpQijvai Swri&fj, Siá naouv évroXete ratea

—íLVFi Vj - í

F_ eiogio de Cristo es el objeto del último capítulo del 
LII, ei ya mencionado Iesús, que pone el cierre a los 

de Cristo luisianos. A este respecto se aduce una cita 
rracarrana, de la Homilía XXXI, en la que se aconseja poner 
:;-c.o í .os pensamientos en Dios y olvidarse de lo mundano, ya 
que el Señor es la respuesta a todos los deseos y esperanzas
romanas:

líDize bien sant Machario, y dize desta manera: Como
Christo vee que tu le buscas y que tienes en él toda tu espe- 
ranca siempre puesta, acude luego él y te da charidad verda­
dera, esto es, dásete a sí, que, puesto en ti, se te haze todas 
ios cosas: paráyso, árbol de vida, preciosa perla, corona, edi­
ficador, agricultor, compassivo, libre de toda passión, hom­
bre. Dios, vino, agua vital, oveja, esposo, guerrero y armas de 
guerra, y, finalmente, Christo, que es todas las cosas en 
todos», p. 642.

Homilía XXXI, 4
t e t e r a s  yáp npórepov rr¡v ot)v npós avróv ¿'rjrpmv Kai t e

. zzs. rr¡v rrpooSoKÍav áSiaXeínros npós avróv éxeis o teus SiSátr
•:s- sai SíSuol aoi n ix te  áXpdivfjv, áyánpv dXpdivfjv, f jn s  éorív  
zitezs éi' aoi ndvra yiyvópevos, napáSeioos, cvÁov t e t e  papyar 
c-—s. aré (pavos-, oiKoSópos, yeupyós, nadr¡rós, árrad-ps, avdpunos, 
te:s, alvos, vSa¡p rite, rpóparov, vvpeplos, noXepiarris, SnXov, ndvra 
éi ~áoi Xpiarós-

Fray Luis ha sido diversamente juzgado, en general de 
; . rrr.a negativa, por sus traducciones, tanto en prosa como en 
verso, aunque apenas se han tenido en cuenta las versiones dis-
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persas a lo largo de sus obras, sino sólo sus trabajos específi­
cos de traducción 35. El breve espacio de que disponemos para 
desarrollar el presente estudio nos impide explayarnos en el 
análisis de la forma de traducir de nuestro autor. Sin embargo, 
nos vemos obligados a decir, aunque sea, algunas ideas genera­
les sobre ello para el caso concreto de las citas de san Macario. 
Una lectura superficial de los textos anteriores evidencia una 
fidelidad, en casos demasiado literal. Lo más notorio es la sim­
plificación en ralación con el original griego, es decir, las supre­
siones de oraciones o de sintagmas. Las omisiones de oracio­
nes o períodos completos las hemos señalado en el texto griego 
con [...] y en negrita cursiva, mientras que a continuación reco- 
jemos la no traducción de sintagmas concretos:

Hom. V (línea 3) éKdáÁÁei. t&nrep éuSúpara rfiúÁÁa /cal Su&q 

«arrojan afuera hojas y flores»

Hom. V (21) elpTjvq, dp̂ iop ¿jor¡ alónos.
«paz y vida eterna»

Hom. IX (7) ¿KKaLÓpeuoL els tov oipáPLou tov Xpiorov 
~óOor, ó s  -n-poeíprprai

«y lo que se abrasa, como dicho es, en desseos de Jesuchristo»

Hom. IX (13-15) Tqv Se KTfjmv rfjs ¿avrov t/rvxfjs Kal
Tfjs énovpavlov tov m e  Uparos áyánqs oi)K 
évSéxeraí nva  evpeiv,

«no se permite que ninguno halle el amor celestial del spíritu...»

Hom. XXXI (2) SLSual ovi eiftrfv dXpBnnfp dyánrjv 
áLqdLvijv

«te da charidad verdadera, ...»

La simplificación queda sobre todo patente en la traduc­
ción por un solo término castellano de dos o más vocablos grie­
gos de un significado muy similar:

35 Cf. A. Custodio Vega, Fray Luis de León. Poesías, Barcelona 19888, 
LV ss.; F. Calero, «Teoría y práctica de la traducción en fray Luis de León», 
en Epos, 7 (1991) 541-558; O. García de la Fuente, «Fray Luis de León, tra­
ductor del Cantar de los Cantares», en Actas del VIII Congreso Español de 
Estudios Clásicos, vol. III, Madrid 1994, 433-438.



SAN MACARIO DE EGIPTO... 569

V “Línea 1) d-oKaÁvfóéjaeTai koI feonjaerat éfinOev.
' í í  descubrirá por defuera»

.~ :~ ’z \  '3, éc^dev ¿efiúri Kal éKfikíÁÁn 
i arrofaii ¡cuera»

Y  7-5' -a ic a  yáp návra tnrodeíypaTa Kal rúrroi
Kal eixóíres' elcd túv XpLcmavtúv év rrj ávacnáoei 

• a;ti zedas estas cosas son imágenes de lo que será en aquel día 
■e-' ds buenos cristianos»

Y';-”. 7’ ¡12'‘ «ziZwzwa Kal oKemífbvaa rá ¡tápara 
rtSv áyíuv

tp-.s¿ cobijará a los justos sus cuerpos»

r ic z  7X 1-2) etrep dr rpoctevéyfcqp airrá fiptSpa f¡ irófia 
qdtctrov, fíSeXúcmeTai Kal ánrofláÁÁn

t sbcrresce y abomina qualquier mantenimiento que le offrecen, 
zzcc nz¿s gustoso que sea»

Y":1'*:. IX ÍS) rá  tov al&vop tovtov &8o£a Kal ripia 
- q-.-.í se precia en este siglo»

X ; ’ : IX  (16-17) nactúv válkúv pepipváv Kal irepiairaapüi» 
ypiévciiv ó voCq ¿KTaq yévr¡Tai

-libertando su  alm a de toda solicitud terrenal»

También nos encontramos con casos contrarios, en los que 
ía a  ampliaciones y añadidos sobre el texto macariano:

m '‘ si. 7’ (8) elróves' elol rá v  X p tonaváv  év rrj ávaoráoei

¡ imágenes de lo que será en aquel día en los buenos cristianos»

S.qnz. Y (1-2) ovk év (jxqpaoi Kal tvttols' éfarrépois' 
r¡ áXXoíums- tuv Xpicm avuv ímápxet

«lo proprio de los christianos no consiste en la apariencia y en el 
trage y en la figura de fuera»

Hcm. V  (11) rrj rá v  Áoytopáv eiprjrn

«en la paz de los pensamientos y affectos»

Hom. V  (11-12) 77 Kaivq ktíois tuv Xpurriaváv návTUv 
ávdpúnuv tov KÓopov Stafépet

«la nueva crietura, que es el ckristiano perfecto y verdadero, en 
lo que se diffrencia de los hombres del siglo es...»
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Hom. TV (7-8) •trácrqs' áyánqff KÓcrpov Áv&jcmvTai
«quedarán libres y desatados de todo el amor de la tierra»

En algunos casos se cometen infidelidades o libertades 
excesivas que rayan con el error:

Hom. IV (8-9) tu veuuojadaí avrovs- tü ovpaiáu nódu 
ral rfj irreáaei aírrov jjvácrSai

«por causa de vencer en ellos y ser rey en sus almas el desseo del 
cielo»

Hom. XXXI (2) oütus- Si&íaicei Kal SÍSuot ooi
«acude luego él y te da...»

Las ampliaciones, los añadidos, las supresiones y estos últi­
mos descuidos, así como los frecuentes cambios en la sintaxis, 
que no vamos a detallar aquí, sobre todo porque resultan eviden­
tes, en absoluto empañan la fidelidad y el buen estilo de la ver­
sión luisiana. Básicamente el traductor se atiene al texto original, 
pero sin servilismo: reorganiza la estructura de las frases, multi­
plica sus nexos, introduce sutiles variaciones, etc. Esta práctica 
coincide con la observada en otros pasajes traducidos por nues­
tro autor, que mantiene unas constantes estilísticas incluso en las 
versiones latinas o griega36. Fray Luis tenía su propia teoría de la 
traducción, como era habitual en los humanistas de estos siglos. 
Para conocer sus líneas maestrar basta con recordar sus palabras 
en el prólogo a la Exposición del Cantar de los Cantares37:

«Lo que yo hago con esto son dos cosas: la una volver en 
nuestra lengua palabra por palabra el texto de este libro... Acer­
ca de los primero procuré conformarme cuanto más pude con 
el original hebreo, cotejando conjuntamente todas las traduc­
ciones griegas y latinas que de él hay, que son muchas 38 ... El

36 Vid. el análisis de las traducciones luisianas de Epicteto, Cicerón, 
San Agustín y algunas bíblicas de R. Cao Martínez, «El que traslada ha de 
ser fiel y cabal. Observaciones sobre algunos textos citados por fray Luis 
de León», en Revista Agustiniana, 32 (1991) 989-1028.

37 Traducción literal y declaración del libro de los «Cantares» de Salo­
món, Salamanca 1798, XI-XIII.

38 Para el caso concreto de las Homilías de san Macario, Luis de 
León ha podido servirse de la traducción latina de Picus, mencionada más 
arriba, si bien todo apunta a que el texto base ha sido el griego.
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que traslada ha de ser fiel y cabal y, si fuere posible, contar las 
palabras para dar otras tantas, y no más ni menos, de la msima 
cualidad y condición y variedad de significaciones que las origi­
nales tienen... Bien es verdad, que trasladando el texto, no pudi­
mos tan puntualmente ir con el original; y la qualidad de la 
sentencia y propiedad de nuestra lengua nos forzó á que aña­
diésemos alguna palabrilla, que sin ella quedaría obscurísimo 
el sentido...».

Dejaremos para otra ocasión algunos aspectos interesantes 
para el estudio de la teoría y práctica de la traducción en el 
Humanismo español39, mediante, la comparación, por ejemplo, 
de esta versión luisiana con el texto latino de Picus y las coin­
cidentes Homilías de san Macario traducidas por Pedro de 
Valencia que han llegado hasta nosostros. Ahora simplemente 
quiero terminar esta breve exposición destacando la importan­
cia de la presencia de los textos macarianos, vertidos al caste­
llano, en la obra de fray Luis como un ejemplo más de la pro­
pagación de las doctrinas macarianas en la espiritualidad 
renacentista y de la valoración de las lenguas vernáculas como 
modo de expresión de contenidos teológicos.

JESÚS-M.a NIETO IBÁÑEZ 
Universidad de León

39 Cf. C. Chaparro, «Traducción y humanismo», en A. Ramos (ed.), 
Mnemosynum C. Codoñer a discipulis oblatum, Salamanca 1991, 45-54.


